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21 El Pozo Amargo 


21-1 El Valle del Siama 


El Valle del Siama está rodeado por un círculo de formaciones 
montañosas de donde sobresale la Muela, murallón ciclópeo recubierto 
de lamelibranquios, foraminíferos, gasterópodos, ostrácodos y restos de 
peces fósiles de la edad longobárdica. 


La Muela, en el norte, se continúa con la sierra del Águila y los cabezos 
de las Cuevas Negras hasta sierra Espuña, en el oeste. Al monte 
Carrascoso, en el sur, le siguen las sierras de Columbares y la Escalona 
hacia el este. Entre la Escalona y la Muela se encuentra la conocida como 
la Montaña de las Tres Ciudades, o la Isla Grande. En un pasado 
legendario las lluvias otoñales hacían del valle un lago y las montañas se 
convertían en islas. 


Las formaciones montañosas están recubiertas por un maternal manto 
de tierra humifera en donde hunde sus raíces un tupido bosque de 
encinas del arte, pinos resinosos y hierbas aromáticas portadoras de 
aceites esenciales que pueblan el valle con un murmullo de aromas. 


En el jardín cerrado de Siamarán desembocan dos ríos que se unen en 
uno, el Oriur, nacido en la Montaña Blanca, y el Gorriur, nacido en la 
Sierra del Gigante. El agua de oro y el agua roja funden sus aguas, así es 
como tiene lugar el nacimiento del río Siama. El agua entra en el vientre 
de la madre, de donde surge la tela de araña de acequias, canales y 
azarbes que riegan los innumerables huertos en donde crecen 
entremezclados verduras, legumbres y árboles frutales, que se nutren de 
la tierra, el agua y la luz cargada de mensajes que baja a grandes pasos 
las laderas de las montañas. 


Las poblaciones del valle están sometidas a riesgos y contingencias, a 
progresos, avances y retrocesos, a inmensos letargos, a colisiones de 
cosas y asuntos, a grandes movimientos rítmicos, al desequilibrio y 
dislocación de todo ritmo. Las ciudades se encaraman por las laderas 


hasta la tupida línea de monte mediterráneo o bien siguen el curso del 
río y el entramado de las acequias. 


Sunia es la primera de las ciudades en el curso del río Siama y una tras 
otra: Llano de Brujas, Alquerías, la Basca, el Raal, el Siscar, Beniel, los 
Desamparados, hasta Ormira, la ciudad de los meandros, en donde el 
agua se remansa. Y curso abajo: Molins, la Campaneta, Benejuzar, las 
Bóvedas, Algorfa, Benijofar, Rojales, hasta Guardamar, donde el Siama 
vacía sus aguas en el apacible Mediterráneo, surcado de naves. 


21-2 Ormira 


Al pie del murallón de la Muela se encuentra el Oriolé, el monte del 
sueño del oro, un viejo volcán apagado, y junto a él se haya el que fue 
llamado Mendiarte, el monte de las encinas, luego Mendiardi, el monte 
sembrado de piedras, y ahora la Peña, el monte desnudo, un bloque 
basáltico al que las torrenteras despojaron de su manto de tierra. Sobre 
la cima de la Peña se erigen soberbias las ruinas del Castillo. 


Ormira, la vieja ciudad de los muros de helecho, se encuentra situada 
en la margen izquierda del río Siama, ubicada entre la Peña y los 
Meandros. Los primeros habitantes poblaron las cuevas, hasta que 
pasado el tiempo las abandonaron para ir a vivir a chozas, que fueron 
sustituidas por casas de madera y estas por las casas de piedra de los 
íberos, llegaron los fenicios, los griegos, los cartagineses, los romanos, 
las tribus arias, los islámicos convivieron con los judíos, hasta que 
llegaron los cristianos y convirtieron las sinagogas y las mezquitas en 
iglesias. 


La sinagoga del Décimo Sefirót fue demolida y con sus piedras se 
edificó la que hoy es la catedral de la Santísima Trinidad. La mezquita de 
la Plata Viva fue desmantelada y con las viejas piedras se construyó una 
iglesia que fue consagrada a las santas Justa y Rufina. San Juan, san 
Gregorio, san Bartolomé, san Agustín, Santiago, Monserrate, las Clarisas, 
las Salesas, la Merced, el Carmen, Jesús y María, Santo Domingo, iglesias 
y más iglesias con sus torres donde resuenan serenos tañidos, las voces 
de las campanas repiten solemnes los nombres de la penumbra. 


El laberinto de Ormira parece haber crecido a partir de la ceniza viva, 
durante la noche, como una cosecha. Surtidores, cortinas que se agitan, 
cestos suspendidos de cordeles, antepechos, pasarelas, precipicios, 
muros y tejados a lo largo de los flancos de la Peña. Inmensas 
escalinatas, calles suspendidas que se ramifican en tortuosas variantes, 
como víboras en torno al árbol del paraíso. El ojo no ve cosas sino figuras 
de cosas que significan otras cosas, hasta las mercancías que los 
comerciantes exhiben en los escaparates y mostradores valen como 
signo de otras cosas. 


Discurre el Siama en calma hacia el mar interior entre el rumor de las 
norias y en el corazón de Ormira corren paralelas al río, la calle de la 
Feria y la calle Mayor, entre ellas se encuentra la plaza del Pozo Amargo, 
su nombre se debe a un antiguo pozo de aguas mercuriales que en dosis 
adecuadas tenían propiedades curativas. El pozo comenzó a ejercer una 
irresistible atracción, se ahogaban accidentalmente niños y se arrojaban 
suicidas a sus negras aguas provocadoras del sueño y mensajeras del 
olvido. 


El Pozo Amargo fue cegado con piedra viva y en su lugar figura un 
mosaico con teselas de diversos colores que representan el emblema 
heráldico de la ciudad de Ormira, el pájaro Oriol con su corona, un cetro 
en una de sus garras y en la otra un pergamino enrollado que contiene la 
legendaria ley de constitución de la ciudad. 


El Oriol es un pájaro oropéndola de plumas amarillas, con alas, cola, 
patas y pico negro. Hace su nido colgando hebras de cáñamo en las 
ramas de los árboles, de modo que se balancea al impulso del viento. 
Tiene un gran repertorio de cantos, cada uno de ellos es portador de un 
enigma. Es uno de los pájaros más bellos del mundo mediterráneo, se 
alimenta de insectos, mariposas, gusanos, hierbas aromáticas. Desde 
que se tiene memoria, el pájaro Oriol prolifera en el espacio cerrado del 
monte del Oriolé, rodeado por el abrazo apacible de la Muela y la Peña. 


El emblema del Pájaro Oriol ocupa el centro geométrico de la plaza del 
Pozo Amargo que es el centro simbólico de la ciudad, su mirada vigilante 
es consciente de los evidentes cambios de luz y de los prácticamente 
imperceptibles cambios de sombra. 


En el lado este de la plaza, en el mismo lugar en donde estuvo la 
sinagoga del Décimo Sefirót, se encuentra la catedral trinitaria, que se 
abre a la plaza a través de la puerta zodiacal, custodiada por dos esfinges 
que viven sus meditabundas y prolongadas existencias a la sombra de la 
torre lunar, de planta cuadrada, coronada por una solitaria campana. 


La hospedería Palacio del Obispo ocupa el lado sur de la plaza, de la 
que está separada por la calle Mayor, de carácter peatonal, en donde se 
concentra el comercio de la ciudad. 


El lado norte de la plaza se abre a la calle de la Feria, de donde parten 
las tortuosas calles de la antigua judería, que trepan por las 
estribaciones de la Peña hacia las ruinas del castillo. 


En el otro lado de la plaza, por donde cada atardecer muere el Sol, se 
encuentran una orfebrería y una tienda de antigiiedades. 


21-3 Urzilar 


La orfebrería Urzilar está regentada por Domcio, nacido en Ormira, de 
padre ormirano y de madre vasca, que aprendió el oficio de orfebre 
trabajando con su padre, como su padre aprendió el oficio del suyo, la 
habilidad para imprimir formas nuevas a los viejos metales se ha 
transmitido en su familia durante generaciones. De su madre aprendió la 
vieja lengua, en la que el término urzilar significa agua (ur) de plata 
(zilar), el nombre dado por los maestros del arte al elemento número 80, 
el mercurio, el agua viva, la humedad metálica. 


La madre de Domcio sabía muchas historias y empezó a contárselas a 
su hijo en cuanto pudo entender las palabras, de modo que era como si 
el niño hubiera nacido sabiendo esas cosas. Historias acerca del 
microcosmos del valle de Getxo, en el profundo norte, donde la madre 
había nacido y en donde vivió su infancia. Algo se rompió dentro de ella 
cuando su familia tuvo que trasladarse al sur, porque su padre, ingeniero 
de minas, había sido contratado por la compañía que realizaba la 
explotación del yacimiento de cinabrio que se encuentra en las 
estribaciones de la Muela. El cinabrio (sulfuro de mercurio) era conocido 
en la antigua alquimia como el león rojo y simboliza al buscador por 
excelencia, aquel que no necesita abandonar el lugar en que se 
encuentra para llegar al sitio a donde desea ir. 


Hace tiempo que Domcio enterró a sus padres, su naturaleza es 
solitaria y sedentaria, vive solo y apenas ha salido de Ormira, rara vez ha 
sobrepasado los límites acogedores del jardín cerrado de Siamarán. 


Domcio es un artífice, un modelador que imprime forma sustancial a 
significados que al manifestarse le revelan aspectos para él desconocidos 
de la realidad. 


Su actividad es la expresión de los principios de la creación continua y 
de la constante renovación, sus diseños nunca se repiten, exploran las 
prácticamente innumerables formas ¡maginales accesibles a la 
imaginación creadora. 


Construye con sus manos coronas, diademas, gargantillas, collares, 
aretes, pendientes, ajorcas, brazaletes, fíbulas, hebillas, figurillas votivas, 


máscaras, vajilla funeraria y también extraños objetos de estilizada 
geometría que evocan un inaccesible paraíso de formas inmateriales. 


En el curso de su trabajo Domcio se ha familiarizado con la naturaleza 
de las piedras y de los viejos metales, el lapislázuli, la malaquita, el jade, 
las aguamarinas, el azabache, los ópalos, las esmeraldas, el carbunclo, el 
oro, la plata, el hierro, el estaño y el plomo, el último de los viejos 
metales, el padre de las naturalezas posteriores. 


Consigue notables efectos de textura y luminosidad con pequeñas 
cantidades de los nuevos metales preciosos, como el platino, el paladio, 
el rutenio, el iridio o el osmio, que eran inaccesibles a los viejos maestros 
del arte. 


21-4 Salik 


Antiguedades Salik es una tienda de compraventa regentada por 
Inotka, de padre judío y de madre bereber, oriundo de Fez, la vieja Nur, 
la ciudad de la luz. 


Salik es un término del vocabulario sufí que significa viajero, buscador, 
viajero que busca, en el sentido del que viaja físicamente en el espacio, 
pero también viajero que no necesita abandonar el lugar en que se 
encuentra para llegar al sitio a donde va, buscador que atraviesa los 
diversos niveles ayudado por su estado y no por su conocimiento, de 
modo que para él conocimiento es experiencia. 


Inotka estudió filosofía en la universidad de Fez y al mismo tiempo 
frecuentaba los concurridos círculos esotéricos extrauniversitarios. 
Inexplicablemente para sus profesores, cuando se licenció abandonó la 
universidad y el mundo de la filosofía ortodoxa y entró en el negocio de 
las antigúedades. 


En el laberinto azul y blanco de la medina de Fez, abrió una tienda de 
antigúedades a la que puso por nombre Salik, se dedicó a la 
compraventa de objetos ennoblecidos por la pátina del tiempo y 
también al comercio de libros mercuriales. 


Antiguedades Salik fue centro de reunión de un reducido grupo que se 
autodenominaba Círculo de Nur. Los miembros del círculo nunca fueron 
muchos y eran cambiantes, hubo cabalistas, sufíes, alquimistas, filósofos 
de la naturaleza, etimólogos y curiosos aficionados a diversas disciplinas 
que mediante el estudio de lo visible trataban de adentrarse en lo 
invisible. 


Mecidos por la suavidad imaginal del polen de la flor de oro, los 
miembros del Círculo de Nur meditaban sobre los diez sefirots del árbol 
y el modo en que los principios elementales se manifiestan a partir del 
Aín Sof. Meditaban sobre las significaciones de los cien nombres de Alá 
que consideraban como portadores de atributos que al ser nombrados 
se hacen manifiestos en la existencia, meditaban sobre los cuatro 


elementos emanados de la quintaesencia primordial, y sobre las raíces 
de las palabras que nombran los vestigios de lo profundo. 


Los miembros del Círculo de la Luz aunaban el esfuerzo indagativo de 
diversas formas de pensamiento y remontaban la sucesión simbólica de 
velos superpuestos buscando el inasible rostro. En sus meditabundas 
pero también entusiásticas y alegres conversaciones, alcanzaban 
intrigantes alturas conceptuales donde se fusionaban las sucesivas 
significaciones de las que eran portadores los términos Aín Sof, Yahvé, 
Alá, Tao, Brahma, Buda, Ángel de Luz, Quintaesencia, Piedra Filosofal, o 
Aceite Metálico o Humedad de la Oscuridad o Vacío Vivo. Buscaban la 
conjunción de conceptos primordiales de diversas tradiciones en un algo 
solo y único de carácter indefinido, mucho más antiguo, sin nombre, 
todavía. Lo que buscaban eran las primeras palabras dotadas del poder 
de crear, y también los términos fundacionales que las primeras palabras 
nombraban. 


Antiguedades Salik era el lugar de reunión de los miembros del círculo, 
Inotka constituía el centro, no obstante se sentía imbuido por la borrosa 
sensación de que el papel que le correspondía representar en esta vida 
era el de mensajero, había algo que él debía de recibir y que debía de 
transmitir, ese era su papel, no sabía qué era lo que tenía que transmitir 
pero estaba seguro de que lo reconocería cuando lo encontrase. 


Inotka es un personaje anónimo, apagado, casi invisible, es un 
malamiya, un oculto, un hombre puro, sigue su propio camino escondido 
entre los hombres, es un mensajero, un intermediario, un transmisor, un 
bosón en un campo de fuerza, movido por la naturaleza indefinida de su 
condición cerró su negocio en la medina de Fez y se puso en camino. El 
camino es un ojo que cabalga el paisaje y deja huella, del mismo modo la 
luz deja huella cuando cabalga el aire. 


Visitó la Meca y dio las vueltas rituales en torno a la piedra negra, pero 
no tuvo allí la experiencia del encuentro con el que es al mismo tiempo 
el dos y el uno, el mancebo evanescente, el hablante silencioso, el 
compuesto simple, el envuelto envolvente, el no-vivo y no-muerto. 


En Damasco, cerca de la mezquita donde se encuentra la tumba de Ibn 
Arabí, abrió por segunda vez su tienda de antigúedades pero no 
permaneció allí mucho tiempo. 


Atravesó el paisaje irreal de las planicies capadócicas y así llegó a 
Konia, en donde por tercera vez montó su negocio, precisamente en la 
plaza frente a la mezquita de la Ascensión, coronada por una cúpula 
verde, donde reposan los resto de Rumí. En Konia se unió a un círculo de 
bailarines giróvagos y experimentó el abandono completo y el perfecto 
desasimiento mientras practicaba la danza. 


En el barrio de los alquimistas de Praga, en la calle de la Última Farola, 
junto a la casa del Diamantista, abrió antiguedades Salik por cuarta vez. 


Cruzó el océano y abrió por quinta vez su negocio en una ciudad 
edificada sobre una isla en el curso de un gran río que se alimenta de dos 
lagos. 


Luego regresó al viejo mundo y en una diminuta isla en el 
Mediterráneo estableció su tienda de antigúiedades por sexta vez. 


Desde la luminosa ciudad de Nur, siguiendo un largo periplo y dando 
un prolongado rodeo a través de Damasco, Konia, Praga, Montreal y 
Malta, Inotka llegó hasta Sunia y consideró la posibilidad instalarse en la 
gran ciudad del Valle del Siama, pero decidió afincarse en la mucho más 
antigua ciudad de Ormira, la ciudad del muro de helecho, en cuyos 
meandros el tiempo se remansa. 


En la plaza del Pozo Amargo de Ormira, Inotka ha instalado por 
séptima vez su negocio, esta es la ultima ciudad, él lo sabe, lo que sigua 
será regreso. 


Inotka expone en Antigúedades Salik una heteróclita variedad de 
objetos curiosos y guarda en la trastienda las antigúiedades más 
intrigantes, a la espera de encontrar la persona adecuada a quien 
ofrecérselas. 


Un caballo de madera mediante el cual un soltero empedernido que 
acostumbre a vivir en el presente logrará recuperar sensaciones de su 
infancia que creía perdidas. 


Un grabado de un paisaje imaginario que una viuda reciente colgará en 
su dormitorio y que terminará siendo el lugar recurrente de sueños 
donde se reencontrará con su esposo. 


Un autómata construido en una aldea alpina por un helvético casado 
con una mujer china y padre de un par de gemelas capaces de 
comunicarse a distancia y de prever sucesos futuros. 


Una máscara ceremonial africana que perteneció a un albino malinés 
que fue repudiado por su madre y se convirtió en griot, cantor 
ambulante capaz de hablar con los muertos. 


Inotka guarda en la trastienda libros herméticos y solamente muestra 


lo que atesora cuando está seguro de que el potencial cliente sea capaz 
de descubrir aspectos ocultos. 
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La Construcción de la Torre 
https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 


https: //archive.org/search.php?query=susarte % 20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 
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